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GRAMÁTICA DEL LADRIDO

Los perros suelen ser muy escandalosos cuando ladran. Sin embargo, en contra de lo que se pueda pensar, nunca ladran porque sí. Siempre tienen un motivo para hacerlo, aunque a veces se nos escape: alejar a algún indeseable, expresar su rivalidad con otro perro, manifestar las ganas de jugar, llamar la atención del dueño o avisarle de la llegada de un intruso.

Hace aproximadamente 15.000 años, cuando el perro empezó a ser doméstico, sus ladridos eran muy útiles para alertar a nuestros antepasados de algún peligro, como puede ser la llegada de otro animal. A día de hoy, el ladrido del perro sigue ahuyentando a cualquiera que se atreva a merodear por la zona. Esto no supone ningún problema si se vive en una casa en medio del campo. Ahora bien, en plena ciudad, a los vecinos no siempre les sienta bien. Cuando se le pregunta a la gente qué ruidos resultan más molestos, los ladridos suelen ocupar el primer puesto de la lista.

Aunque a veces nos taladren los oídos, debemos saber que, en parte, somos responsables. Porque no hay duda de que, al pasar más tiempo con el hombre, los antepasados del perro empezaron a ladrar cada vez más. Efectivamente, el perro viene del lobo. Sin embargo, los lobos adultos no ladran, sino que aúllan. Son los lobos jóvenes los que ladran. Por eso, según algunos científicos, el perro sería algo así como un lobo que se ha quedado en la etapa infantil. Mantiene una relación de dependencia con el hombre semejante a la que tiene el cachorro de lobo con sus padres: esto explica que emita sonidos como si fuera joven toda la vida.

A veces el perro se pone a aullar como un lobo. En estos casos se suele decir que está «presintiendo la muerte». Si aúlla, es porque se siente abandonado o perdido. Es como si en el fondo el perro recordase el comportamiento de su antepasado, cuando, perdido en el bosque, buscaba unirse al resto de la manada.



Si bien todos los perros vienen del lobo, no todas las razas de perro ladran de la misma manera. Seguramente habrás observado que los perros pequeños son, por lo general, más ruidosos que los grandes. Es el caso de los yorkshire, procedentes de una raza de perros de caza que se utilizaba para ladrar frente a las madrigueras. Tienen grabado este comportamiento, incluso si nunca han cazado. Si te gustan los perros, pero los prefieres silenciosos, puedes adoptar un basenji, una raza de origen africano que casi no ladra.

Pero, para evitar los ladridos inoportunos, lo mejor es intentar comprender lo que el perro pretende expresar con esos sonidos. Esto ayudará a mejorar la vida del perro, la del dueño… e incluso la de los vecinos.
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LA COLA DE PERRO COMO LENGUAJE

Una cola se puede utilizar para muchas cosas, sobre todo en el caso del perro. Se dice que la esconde entre las patas traseras cuando tiene miedo. Por el contrario, la levanta cuando se pone agresivo o tenso, por ejemplo, cuando se cruza con un perro que no conoce.

Además de la posición de la cola, hay que tener en cuenta cómo la mueve. Se dice que, por lo general, el perro mueve la cola cuando está contento. Y es cierto, porque es lo que ocurre cuando se encuentra con su dueño. Pero, en realidad, todo esto es un poco más complejo.

En términos generales, cuando un perro mueve la cola, quiere decir que está excitado. Puede estar excitado cuando se siente contento y relajado, por ejemplo, al encontrarse con su dueño o cuando se dispone a salir de paseo. Pero también puede estar excitado cuando lo encontramos tenso o agresivo, por ejemplo, al cruzarse con un perro que no conoce. Su cola se mueve en ambos casos.



Lo que cambia es la posición. Si el perro está relajado, tendrá la cola baja y su movimiento será entonces muy amplio, de ahí que podamos ver cómo la mueve. Pero si el perro está tenso, tendrá su cola más alta; entonces, sus movimientos no serán tan amplios y, por lo tanto, costará más ver que la está moviendo… ¡y eso que lo hace a la misma velocidad! Para comprender qué siente tu perro, tendrás que fijarte a la vez en el movimiento y en la posición de la cola: la mueve cuando está excitado, hacia abajo si está contento, erguida si algo no le gusta.

Pero eso no es todo. El lenguaje de la cola es un poco más complejo todavía. Hay estudios que demuestran que la cola irá más hacia el lado izquierdo o derecho según lo que sienta el perro. Si está contento (por ejemplo, cuando ve a su dueño) su cola se desplazará más lejos por el lado derecho. Pero si está tenso (por ejemplo, al cruzarse con otro perro), lo hará más bien por el lado izquierdo. Esto podría explicarse por cómo actúan las emociones en el cerebro. Las emociones positivas, como la alegría, activan más la parte izquierda del cerebro. No obstante, esta mitad izquierda está relacionada con el lado derecho del cuerpo. Esto es algo que también nos ocurre a los humanos. Una emoción alegre activará la mitad izquierda del cerebro del perro, lo que arrastrará su cola hacia el lado derecho de su cuerpo. A su vez, las emociones negativas activarán el hemisferio derecho… y la cola se irá más hacia la izquierda.

Estos movimientos son demasiado sutiles para que nosotros, los humanos, podamos detectarlos a simple vista, pero los científicos lo han conseguido repasando a cámara lenta vídeos de perros. Está demostrado que, entre ellos, los perros perciben sin ninguna dificultad hacia qué lado se mueve la cola.

En fin, los perros expresan muchas cosas con la cola, aunque no siempre comprendamos lo que quieren decir.






[image: Imagen]


SACARSE UN PERRO DE LA MANGA

¿Qué tienen en común un chihuahua que pesa menos de 2 kilos y un gran danés que pesa más de 70? ¿Y un cocker de mirada tierna y un pitbull con pinta de boxeador? ¿En qué se parecen un yorkshire que lleva un lacito en la cabeza y sale a la calle con abrigo y un husky siberiano capaz de dormir en la nieve? A primera vista, no tienen nada que ver. Sin embargo, todos son perros, o lo que es lo mismo, forman parte de la misma especie. ¡En diversidad no hay quien les gane!

Todas estas razas vienen del lobo, incluso en los casos menos evidentes. Volvamos a la prehistoria. Todo comenzó hace entre 15.000 y 30.000 años. En un principio, parece ser que los lobos menos miedosos empezaron a acercarse a los asentamientos humanos. Tanto unos como otros salían ganando. Los lobos se comían los restos de comida de los hombres y, a cambio, hacían de guardianes y les avisaban de cualquier peligro. Con el paso del tiempo, el lobo se convirtió en un perro doméstico. Durante miles de años, su morfología no cambió demasiado. Fue sobre todo a comienzos del siglo xix cuando se empezaron a crear la mayoría de las razas que conocemos hoy.

¿Que cómo se puede inventar una raza? Pues organizando matrimonios de conveniencia entre los perros. Elegimos una cualidad que nos interese y cruzamos a dos perros que posean esta cualidad: así ésta se acentuará cada vez más con el paso de las generaciones.



Se puede buscar un rasgo de comportamiento, como ser bueno corriendo detrás de las ovejas. Así es como surgió la raza border collie, los perros pastores. También puede buscarse una cualidad estética, como tener el pelo largo: se crearon de esta manera el grifón o el lebrel afgano.

Existen hoy día alrededor de cuatrocientas razas de perro. Esto ofrece mucha variedad, pero presenta también algunos inconvenientes.



Si los perros tienen rasgos demasiado marcados, pueden tener problemas de salud. Por ejemplo, los shar pei, unos perros de origen chino con la piel muy arrugada, tienen muy a menudo infecciones en los pliegues de la piel. En el caso de los bulldogs, tener la nariz demasiado chata conlleva dificultades respiratorias. Con los chihuahuas se pretendió conseguir una cabeza cada vez más redonda y gorda, pero esto aumenta el riesgo de hidrocefalia, esto es, la presencia de agua en el cerebro. Y hay muchos más ejemplos de enfermedades que sólo se ven en ciertas razas…

Lo bueno, por así decirlo, es que los perros se han convertido en objeto de estudios médicos. De hecho, los investigadores los utilizan para identificar los genes relacionados con ciertas enfermedades, y esto podría servir para curar a los humanos. Como vemos, incluso en contra de su voluntad, el perro puede servir de gran ayuda para el hombre.
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NI UN PELO DE TONTOS

Los perros son inteligentes. Nadie puede decir lo contrario, y menos si se trata de su dueño. Pero ¿qué es la inteligencia? Si ya es difícil definir la humana, imagínate la de un perro… En realidad, hay muchas formas de inteligencia. Según si se trata de orientarse en un bosque, de buscar un objeto escondido o de comprender el sentido de una frase, se utilizan diferentes capacidades del cerebro. Para valorar las diversas formas de inteligencia de un animal (o de un ser humano, da lo mismo), los científicos lo someten a múltiples pruebas, también llamadas «test».

Uno de estos test consiste en observar cómo se comportan frente a un espejo. La mayoría de los animales no entienden que el reflejo representa su propia imagen: una mosca o una serpiente, por ejemplo, no prestan ninguna atención al espejo. En cambio, si manchamos con pintura la frente de un chimpancé y lo ponemos delante de un espejo, éste se frota en el lugar de la mancha: ha comprendido, por tanto, que se está mirando a sí mismo. ¡Y no es poca cosa!, porque incluso el bebé humano sólo se interesa por su imagen en el espejo a partir del sexto mes, aproximadamente; se cree que éste no reconocerá su propia imagen hasta los dos años. Los científicos consideran que es la primera etapa del desarrollo de la «conciencia de sí».

¿Cómo se comportan los perros frente a un espejo? Pues depende. Si es la primera vez que ponemos a un perro delante del espejo, sus reacciones son diferentes. Algunos muestran absoluta indiferencia hacia su reflejo. Si tenemos en cuenta que el olfato es su principal sentido, es comprensible que una imagen que no huele a nada no les despierte demasiado interés. Otros miran detrás del espejo. ¿Será que quieren ver si hay otro perro? Otros incluso se mueven delante del espejo, ladran, o se paran a observar su imagen con curiosidad.

No sabemos qué es lo que les pasa por la cabeza en ese instante, pero parecen haber comprendido que hay algo insólito en esa imagen que reproduce los mismos gestos que ellos.



Otro test de inteligencia consiste en analizar la reacción del perro cuando se esconde un objeto. A modo de comparación, si se le esconde un objeto a un bebé humano de menos de un año, éste cree que el objeto ha desaparecido (de hecho, es uno de los juegos favoritos de los padres: con sólo taparse la cara, el bebé ya se cree que han desaparecido…, cuando se quitan las manos, siempre se echan a reír). Con un perro podemos esconder, por ejemplo, una chocolatina debajo de una caja y ver si ha comprendido o no que la chocolatina está escondida. Por lo general, con este tipo de test, se constata que la inteligencia de un perro corresponde a la de un bebé humano de un año y medio de edad. ¡No está nada mal!

Pero con estos test sólo podemos hacernos una idea de la inteligencia de un perro. Se pueden hacer otras muchas pruebas en las que el perro supera de largo a los chimpancés y a los humanos. Con olores, por ejemplo. En definitiva, cada uno tiene su propia inteligencia. Además, nunca sabremos todo lo que ocurre en la cabeza de un perro.

Y si llegamos a saberlo, quizá descubramos que son ellos los que nos consideran a nosotros demasiado tontos por no comprenderlos.
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LA NAPIA DEL PERRO

Nosotros, los humanos, percibimos el mundo principalmente a través de nuestros ojos. Los perros, por su parte, lo hacen sobre todo mediante su trufa, aunque tengan buena vista.



Para ellos, cada persona, cada objeto o cada trozo de acera tiene un olor particular. Los perros cuentan con más de doscientos millones de receptores olfativos en la trufa, frente a los cinco millones del hombre.

Y dos narinas huelen más cosas que una. Por eso, cuando el perro sigue un olor, avanza en zigzag, aspirando con sus dos narinas alternativamente. Es así como consigue llegar hasta la fuente del olor. Pero la trufa no sería nada sin el cerebro. La trufa capta primero los olores y después envía la información olfativa al cerebro del perro, que es donde los analiza. ¡Reconocería uno entre mil!

Estamos lejos de tener el olfato de un perro, pero en ocasiones se lo pedimos prestado. Existen perros adiestrados para detectar toda suerte de olores.



Los más conocidos son los que olfatean droga, por ejemplo, en los aeropuertos. Hay también perros que son adiestrados para percibir el olor de un ser humano, y son los que permiten, por ejemplo, salvar a las víctimas que quedan enterradas en una avalancha. Los perros también pueden reconocer el olor de una persona en concreto, incluso si está rodeada de más gente. ¿Que cómo es posible? En nuestra piel tenemos miles de pequeñas partículas que van cayendo a nuestro alrededor cuando nos desplazamos. Basta con hacer que el perro huela la ropa que llevaba una persona para que éste sepa dar con ella a partir del olor que ha ido dejando por el suelo. Esto también puede servir para encontrar a personas mayores que han perdido la memoria y se han extraviado.

Incluso hay perros a los que se les adiestra para encontrar billetes: en los registros policiales, son capaces de descubrir el lugar en el que los delincuentes han escondido el botín de un atraco. El trabajo de los policías y los agentes de seguridad sería mucho más difícil sin sus perros. Como recompensa, incluso les conceden medallas. En 2014, en la comisaría de Valence, en el departamento de Drôme (Francia), una hembra de pastor belga malinois, llamada Finale, recibió la medalla al valor y la entrega por haber permitido descubrir cerca de 700 kilos de droga durante sus ocho años de buen y leal servicio.

El olfato del perro también puede servir para encontrar otras muchas cosas: trufas bajo tierra, explosivos en el aeropuerto, termitas en las vigas de las casas, e incluso teléfonos móviles que algunos detenidos esconden en la cárcel… Y se les está empezando a utilizar en medicina. Algunas enfermedades, como el cáncer, hacen que la orina huela de un modo peculiar, y los perros que saben detectarlo pueden ayudar al médico a establecer su diagnóstico. Después del perro policía, del perro bombero, del perro aduanero, ¡también podemos hablar del perro médico! Y para desempeñar todas estas profesiones, ¡nada como una buena nariz!
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EN LOS OJOS DEL PERRO

Cuando se mira a los ojos a un perro, se percibe que pasan infinidad de cosas ahí dentro. Se suele decir que los ojos son «el espejo del alma». ¿Qué esconde la mirada de un perro?

Ante todo, se sabe que los perros son excelentes observadores. Ven un montón de cosas que a nosotros se nos escapan. Si les enseñamos fotos, son capaces de diferenciar entre las de seres humanos y las de perros, incluso si son de una raza diferente a la suya. Esto no es poca cosa, porque las imágenes no huelen, lo cual demuestra que la inteligencia visual de un perro está muy desarrollada.

Los ojos sirven para ver, pero también para expresar cosas. De todos los gestos que hacen los perros con la cara, hay uno que conocen muy bien sus dueños: la mirada culpable, también conocida como «carita de pena». Pero no hay que fiarse de las apariencias.



Cuando el perro mira de esa manera, ¿de verdad se siente culpable? ¿Lo hace para ablandarnos o no es más que una interpretación errónea por nuestra parte? Para averiguarlo, los científicos llevan a cabo la siguiente prueba. Se coloca a un perro en una habitación junto a su dueño. Dejan una salchicha en el suelo. El dueño le prohíbe al perro que toque la salchicha y después sale de la habitación. Al rato, vuelve. En ese momento, observamos al perro: según si es más o menos obediente, se habrá comido la salchicha o no. En algunos casos pondrá carita de pena…, pero no siempre. De hecho, los científicos han demostrado que esta mirada no depende tanto del hecho de haberse comido o no la salchicha, como de la actitud del dueño: si éste riñe al perro, o si le lanza una mirada de desaprobación, hay más probabilidades de que el perro ponga carita de pena. Esto ocurre aunque no se haya comido la salchicha, ¡pero se mostrará aún más abatido si se le riñe aun sin que haya desobedecido! Esto no quiere decir que el perro tenga conciencia de haber hecho algo mal…, pero sí que reacciona por el simple miedo a que le riñan.

Además de comunicar las emociones, la mirada también sirve para indicar direcciones. Hay un dicho al respecto: «Cuando el sabio apunta al cielo, el tonto mira el dedo». El perro tiene entonces más de sabio que de tonto, porque, si le señalamos una dirección con el dedo, él mira en la dirección señalada. Y lo que es más importante: con su mirada, el propio perro puede indicar una dirección. Si colocas una pelota encima de un armario, el perro girará la cabeza alternativamente hacia la pelota y hacia ti, como queriendo decir: «¿Podrías darme la pelota, por favor?». No todos los animales son capaces de hablar con los ojos de esta manera. Ni los recién nacidos humanos llegan a hacerlo: sólo a partir de los 9 meses empiezan a señalar con los ojos el objeto que les llama la atención.

La moraleja de la historia es que hay que prestar mucha atención a la mirada de un perro, al menos si queremos intentar comprenderlo.



Hasta que lleguemos a dominar el lenguaje de los ojos, hay al menos una regla que podrá sernos útil: clavar la mirada es un símbolo de amenaza. Cuando dos perros se cruzan, no se miran. De lo contrario, estarán queriendo decir: «Busco pelea». No mires a un perro directamente a los ojos si quieres mantener buenas relaciones con él. Si no, lo más seguro es que te gruña, y corres el riesgo de ver antes sus dientes que el fondo de su alma.
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EL HOMBRE, EL MEJOR AMIGO DEL PERRO

Se suele decir que el perro es el mejor amigo del hombre. Pero, claro, quien lo dice es el hombre. ¿Y el perro? ¿Nos ve realmente como un «amigo»?



Normalmente, la amistad es desinteresada, no se espera nada a cambio. Habrá que preguntarse si no es un poco hipócrita decir que el perro es nuestro mejor amigo, viendo cuánto provecho sacamos de su compañía.

Los perros son utilizados para desempeñar muchas actividades: hay perros guardianes, de defensa, de caza, pastores o perros lazarillo. También están los perros llamados «de compañía», que no trabajan. ¿Para qué sirven exactamente estos últimos? Parece que no hacen gran cosa, aparte de recibir mimos y sacar nuestro lado más tierno. De hecho, en ocasiones los vemos como a bebés. A veces pueden tener la cabeza parecida, con la frente ancha y los ojos grandes (el chihuahua es un buen ejemplo).

Pongámonos ahora en el lugar del perro. Desde su punto de vista, ¿qué gana viviendo con nosotros? Por supuesto, la comida. Nosotros sabemos abrir el frigorífico. Él no. ¿Sólo nos quiere por eso? Podríamos pensar que el perro moriría de hambre sin un dueño que le diese de comer, pero existen países donde los perros viven en la calle y se mueven en grupo. No siempre que tienen hambre consiguen comer, pero sobreviven. Además, no saben lo que es pasarse el día entero encerrados en un piso esperando a su dueño, como les ocurre a los perros que viven bajo techo. Teniendo en cuenta todo esto, es difícil saber cómo nos percibe el perro.

Siempre se ha dicho que el perro considera al hombre como su «líder de la manada», como le ocurre a su antepasado, el lobo, que vive en un grupo con una jerarquía muy marcada. Pero, a día de hoy, esta idea está siendo cuestionada por los científicos. El perro no es un lobo.



Y además, el hombre no sólo le domina. También le acaricia y juega con él. Esto es suficiente, o al menos eso esperamos, para que no nos considere solamente como una máquina expendedora de comida.

Volviendo a las ventajas que presenta para el hombre vivir con un perro, hay algunas de las que no nos damos cuenta. Por ejemplo, la presencia de un perro es una especie de medicamento. Está probado que las personas que tienen perros gozan de mejor salud que las que no lo tienen. ¿Será que se ven obligados a salir de paseo cada día? El perro hace que las personas mayores vivan más tiempo. Facilita incluso los encuentros amorosos, como lo demuestra la siguiente prueba psicosociológica: un hombre pasea por la calle y se acerca a las mujeres con las que se va cruzando. Les pide a todas ellas el número de teléfono. Como podemos imaginar, esto no suele funcionar. En una segunda etapa, hace lo mismo, pero va acompañado de un perro. Y entonces… ¡bingo! ¡Consigue muchos más números de teléfono!

Viendo toda la ayuda que nos prestan, los perros merecen mucho más que nuestro agradecimiento. Recordemos que la ley castiga a quien los maltrata, y que alguien que abandona a su animal puede ser condenado a dos años de cárcel y 30.000 euros de multa. Desgraciadamente, cada vez hay más gente que lo hace.

 




[image: Imagen]


DE TAL PERRO, TAL DUEÑO

A primera vista, la cabeza de un perro no se parece en nada a la de un humano. Nosotros no tenemos ni trufa, ni hocico, ni grandes orejas peludas…, pero esto no quita que a veces haya un aire de familiaridad entre ciertas personas y sus perros.



Seguro que te has cruzado alguna vez con un perro y un dueño muy parecidos. Por ejemplo, una chica rubia con el pelo largo y un perro de pelaje largo y claro… O un hombre con el pelo rizado junto a un caniche con los pelos encrespados…

¿Es sólo una impresión? ¿Son casos aislados, o hay algo que empuja a los humanos a elegir, por regla general, a perros que se les parecen? Para salir de dudas, los investigadores llevaron a cabo una prueba. Sacaron una foto a los perros y otra a sus dueños. Después, mezclaron las fotos y las enseñaron desordenadas a personas que no conocían ni a los dueños ni a los perros. Los investigadores les pidieron que formasen parejas. Si no hubiese parecido entre los perros y sus dueños, las personas habrían agrupado las fotos al azar. Sin embargo, no fue el caso: ¡la mayoría acertó! Esto prueba que sí hay puntos en común entre los perros y sus propietarios. Sin embargo, hay que aclarar que la prueba sólo fue concluyente con los perros de raza.

En cualquier caso, ya lo dice el refrán: «Cada oveja con su pareja». Los científicos han conseguido confirmar en muchos casos que este dicho popular se cumple. Por ejemplo, muchos estudios han demostrado que las personas tienden a enamorarse de alguien que se les parece físicamente. Mira atentamente a las parejas que te rodean, y verás que a menudo los dos miembros tienen rasgos parecidos…

De la misma manera, cuando un humano compra un perro de raza, se ve atraído inconscientemente por algo del animal en lo que se ve reflejado. Por ejemplo, una persona con una nariz grande tenderá a preferir un perro con el hocico alargado. Pero el parecido puede ser más sutil: un ligero detalle en la forma de los ojos o de la mandíbula. Además del físico, podemos sentirnos atraídos por un rasgo psicológico o un cierto estilo.

Una persona coqueta se decantará por un perro elegante, y un hombre viril elegirá un perro musculoso. Por supuesto, no siempre ocurre así. De todas formas, si observas a las personas que pasean con sus perros por la calle, estoy seguro de que encontrarás puntos en común entre el animal y su dueño.
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LO QUE HAY DETRÁS DEL PASEO DEL PERRO

Basta con haber sacado a pasear a un perro una vez en la vida para constatar que lo que más le interesa de ese paseo es la orina.



Está la suya propia, esa que va soltando, y la del resto de perros, esa que olfatea. Habrás observado que el perro no se contenta con vaciar su vejiga de una sola vez. Un chorrito por aquí, otro por allá… Porque el perro no sólo orina para sentirse aliviado, sino sobre todo para comunicarse. Se dice que está «marcando el territorio», y es que señala su presencia al resto de perros y perras. Como si dijese: «Soy un macho y he pasado por aquí». Está dejando su tarjeta de visita, en cierto sentido.

Y, cuando olfatea o lame otra orina, se está informando. ¿Quién ha pasado por aquí? ¿Un macho? ¿Un perro que conozco? ¿Uno nuevo? ¿Una hembra? Y, si es así, ¿está en celo?… Los machos depositan generalmente su orina encima de la de otro macho: ¿lo hacen para evitar que sea detectada por las hembras, y así limitar la competencia? La cosa es que también les da a veces por orinar donde lo ha hecho otra hembra: ¿será para esconderla del resto de machos?

Las hembras orinan de manera diferente. Cuando no están en celo, no tienen necesidad de encontrar a un macho a toda prisa, y se contentan con vaciar su vejiga en un solo charco. Pero, cuando están en celo, les conviene señalar su presencia lo máximo posible para multiplicar las posibilidades de encontrar pareja. En este caso, pueden orinar a chorritos, como los machos. De cualquier manera, ¡los charcos de orina hacen las veces de pequeños anuncios para encontrar pareja!

Con los excrementos, las artimañas son algo más simples. Los perros defecan todo de golpe, no en pequeños trozos como hacen con la orina. Podemos suponer que también transmiten información a otros perros, siempre gracias al olor. Está claro que huele a caca, pero, a cada lado del ano, los perros tienen glándulas que contienen sustancias olorosas que se liberan durante la defecación. Ese olor es totalmente diferente al de los excrementos, aunque es igualmente muy fuerte. Estas glándulas anales contienen también un producto que se llama almizcle, ¡y se utiliza para fabricar algunos perfumes!

En definitiva, puede parecer que los perros están obsesionados con el pipí y la caca, pero si están obsesionados con algo es más bien con la comunicación. De la misma manera que nosotros enviamos mensajes a nuestros amigos por correo electrónico o por SMS, ellos utilizan sus evacuaciones para dejar mensajes al resto de perros del barrio.



Aunque te parezca muy guarro, tienes que dejar que tu compañero olfatee y lama el pipí de la acera. ¡Impedírselo sería tan cruel como si os prohibiesen utilizar el móvil o Internet!
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CUANDO EL PERRO ATACA

Con los perros, hay algo que no se debe olvidar jamás: incluso el más bueno tiene dientes… y puede utilizarlos.



Un perro nunca muerde porque sí. Lo hace para expresar cosas: algo no le gusta, siente un dolor físico, un miedo repentino o quiere evitar un peligro. Un perro puede también volverse agresivo si no consigue lo que desea, sobre todo cuando sus dueños se lo han permitido en otras circunstancias. Por ejemplo, si quiere acercarse a otro perro y se lo impedimos, puede atacar a la persona que lo lleva atado. Pero las causas de una mordedura son tan numerosas y complejas que, para entender por qué un perro se vuelve agresivo, lo mejor es consultar a un veterinario especialista en comportamiento.

Podemos reducir el riesgo de que un perro nos muerda si sabemos observarlo. Éste no suele atacar sin previo aviso. Empieza por ponerse tenso, por clavar su mirada y, sobre todo, por gruñir. En este caso, lo mejor será alejarse con cuidado y no mirarle a los ojos directamente. ¡Es muy importante no correr, porque esto despertará su instinto depredador y empezará a perseguirte!

Según la legislación española, algunos perros son clasificados como «perros potencialmente peligrosos». Éste es el caso, por ejemplo, de los pitbull y los rottweiler. Para poder tener uno hay que ser mayor de edad. Su posesión les está igualmente prohibida a las personas que han sido condenadas a la cárcel por ciertos delitos. En cualquier caso, estos perros deben ir atados por alguien mayor, con bozal, y pueden tener prohibida la entrada en algunos parques públicos.

Lo cierto es que han llegado a causar graves heridas. Sin embargo, la mayoría de los especialistas considera que no hay razas de perros que sean más peligrosas que otras. Es cierto que los perros que tienen mandíbulas más poderosas tienden a hacer más daño con sus dientes, pero algunas razas de perros con fama de dóciles, como los labradores, son también responsables de muchas mordeduras. A veces, los perros de menor envergadura son los que más acostumbran a morder.

De hecho, la agresividad de un perro no depende en realidad de su raza, sino, sobre todo, de su temperamento y de las condiciones en las que ha crecido. Cuando un perro recibe una buena educación, se reducen los riesgos de mordedura. No olvidemos que si un cartel anuncia: «Cuidado, perro peligroso», es el dueño el que ha puesto el cartel, ¡no el perro!

También hay perros que han sido educados para atacar cuando se les ordene, pero no tienen por qué ser más peligrosos que otros. Por ejemplo, algunos perros de la policía o del ejército están adiestrados para morder a los delincuentes en la pierna o el brazo. No es que lo hagan por maldad, sino que obedecen las órdenes.

El principal peligro que se corre cuando se tiene un perro es desarrollar su agresividad sin pretenderlo. Por ejemplo, los perros a los que se les suele dejar la comida en el plato pueden ponerse agresivos si se juega a enseñarles la comida y quitársela antes de que le hinquen el diente. Muchas de las mordeduras podrían evitarse si aprendiéramos a comprender el comportamiento de los perros. Sin darnos cuenta, podemos hacer un gesto susceptible de ser entendido como una amenaza y propiciar su agresión.

De ahí la importancia de saber mirar, escuchar y comprender a los perros, para así evitar sufrir sus colmillos.






[image: Imagen]


LA VIDA SEXUAL DE LOS PERROS

Cuando un perro se encuentra con una perra, una de las primeras cosas que le interesa saber es si está sexualmente disponible. Para saberlo, la mejor manera es olfateando las partes genitales. Teniendo en cuenta que una perra sólo está dos veces al año en celo, no se puede dejar pasar la oportunidad. ¡Por su parte, el macho siempre está dispuesto!



Todo comienza con un pequeño ritual. El perro y la perra se pasan un rato rondándose, olisqueándose, jugando. Pero la perra no suele hacer ascos y se acaba dejando montar con bastante facilidad.

Después, la cosa no acaba ahí. De hecho, se da entre los perros un fenómeno muy particular: se quedan pegados durante el apareamiento. A veces el perro y la perra se quedan así, culo con culo, durante más de diez minutos. Si es la primera experiencia sexual, pueden sorprenderse en un principio, pero después no les queda más remedio que esperar pacientemente sin intentar liberarse. De todas formas, no podrían hacerlo: en la base del pene del perro hay un bulbo que se infla durante el apareamiento, de ahí que se quede atrapado en la vagina. Sobre todo no

se debe intentar separar a los perros cuando están así, inmovilizados, porque esto podría herir sus órganos genitales. Además, el perro tiene un hueso en el pene, ¡y podría romperse si se fuerza!

Los perros no se quedan pegados por placer: este fenómeno, que se llama penis captivus, tiene una utilidad biológica. Lo cierto es que las hembras pueden ser montadas sucesivamente por muchos machos. Que se queden inmóviles después del apareamiento permite que el semen del macho se quede cierto tiempo antes de que sea montada por la competencia. De cara al perro, esto aumenta sus posibilidades de ser padre. Está claro que el perro no piensa en esto, pero la naturaleza lo hace por él. Es más, una vez se despegan, el perro se va por su cuenta, ¡y no suele preocuparse ni un solo segundo de sus pequeños!

La mayoría de los perros no tiene la misma necesidad de reproducción que el hombre. En el caso de los perros de raza, no nos contentamos con dejar que la naturaleza actúe. Les obligamos a que se reproduzcan, incluso aunque ellos no tengan necesidad de aparearse en ese momento. Por ejemplo, cuando un perro macho gana un concurso de belleza, su semen pasa a ser algo muy preciado. Se puede utilizar para practicar la inseminación artificial. La técnica consiste en extraer el semen del perro a través de la masturbación, para luego inyectárselo en la vagina a una hembra. De esta manera, se puede fecundar a una perra de otro país enviándoselo a su criador por correo. ¡No hace falta que el perro coja el avión! También se puede conservar el semen del perro durante diez o veinte años, ¡y entonces podrá tener cachorros incluso después de muerto!

La inseminación artificial es muy eficaz para la reproducción de un perro. Sin embargo, para él es menos divertido que el viejo método natural, evidentemente.
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EL PERRO OBEDIENTE

Aunque tu perro nunca sea un animal de circo que haga complicados números, siempre es agradable que obedezca un mínimo, al menos en las actividades más sencillas, como caminar atado de la correa, venir cuando se le llama o no hacer sus necesidades en cualquier parte.

Podrá parecer banal que un perro nos obedezca, pero si se piensa bien, no es poca cosa. ¿Qué interés puede tener un animal en obedecer a un miembro de otra especie diferente de la suya? ¿Obedecerías a un elefante que te pidiera caminar a su lado? Está claro que no. Entonces ¿por qué un perro obedece a su dueño? ¿Para darle el gusto? ¿Por miedo a ser castigado? ¿Por sumisión al ser humano? ¿Con la esperanza de una recompensa?

A riesgo de decepcionarte, hay que decir que tu perro no te obedece por tu cara bonita…, sino porque le interesa.



Para enseñar a un perro a que lleve a cabo una acción, hay que empezar por el principio de «acondicionamiento». Consiste en asociar esa acción con algo agradable (no tiene por qué tratarse necesariamente de comida, sino que puede ser una caricia, un juego…). A la inversa, se puede incitar a un perro a no realizar una acción asociándola con algo desagradable (un castigo, por ejemplo).

Pongamos que quieres enseñar a tu perro a realizar un ejercicio sencillo, como dar vueltas sobre sí mismo. Comienza por coger una chuchería. Acércasela al hocico, guiando de esta manera al perro para que gire sobre sí mismo, y dale la chuchería una vez haya completado el ejercicio. A continuación, aleja un poco tu mano sin dejar de incitarlo a girar. Después de completar la tarea, dale de nuevo la chuchería. ¡Cuando haya repetido muchas veces el ejercicio, un simple gesto será suficiente para hacerle girar como si fuera una bailarina!

A priori, hay muchas maneras de hacer que el perro nos obedezca, por ejemplo, recompensándole si lo hace bien, o castigándole si lo hace mal. Sin embargo, los especialistas son rotundos en este sentido: un perro siempre aprende mejor con una recompensa que con un castigo.

Si todos los perros tienen facilidad para obedecer al hombre es porque han sido seleccionados con este objetivo durante muchas generaciones. Sin embargo, esto no significa que les salga de manera natural.



Hay que enseñarles. Y, si no consigues que tu compañero te obedezca, lo mejor será pedir ayuda a un veterinario conductual o a un educador canino. Contrariamente a lo que se pueda pensar, el perro puede aprender a cualquier edad. Nunca es demasiado tarde para hacer que obedezca.

De todas formas, la obediencia tiene sus límites. Si le prohíbes a tu perro que se suba al sofá, éste no lo hará estando tú delante, pero que no te sorprenda si lo descubres tumbado encima en cuanto te das la vuelta. Se podría deducir que el perro es hipócrita, pero lo que demuestra es que, por más que nos obedezca, no significa que se haya transformado en nuestro esclavo. Si lo miras bien, ¡mucho mejor así!
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LA SOCIEDAD PERRUNA

Los perros viven generalmente en compañía del hombre, pero también pueden llevar una vida social entre perros sin depender de nosotros.



Es lo que ocurre, por ejemplo, cuando se encuentran en los parques donde son admitidos. O, mejor aún, en grupos de perros callejeros, muy comunes en algunos países como Italia, Rumanía o Brasil. En este caso, ¿cómo se organizan entre ellos? ¿Tienen reglas? ¿Cuentan con un jefe que dirige o cada uno va a lo suyo?

Lo que está claro es que los perros son animales sociales. Esto quiere decir que no les gusta vivir solos, que buscan siempre la compañía de otros perros. En este sentido, está muy extendida la idea de que los perros se comportan como los lobos, y que necesitarían, por lo tanto, de un «líder de la manada».

Estudios recientes demuestran que no es así. Es cierto que el perro viene del lobo. Sabemos también que en una manada de lobos hay una pareja dominante, formada por un macho y una hembra, y que son los únicos que pueden reproducirse. El resto de lobos son todos hijos de esta pareja. Es algo así como una familia en la que sólo los padres toman decisiones. Pero, aunque los perros vienen de aquellos lobos que fueron domesticados hace más de 15.000 años, han tenido tiempo de sobra para desvincularse de sus antepasados. En los grupos de perros callejeros, todos los perros pueden reproducirse… ¡Y no paran! Sea dominante o no, cada macho puede aparearse con muchas hembras, y cada hembra con muchos machos. Esto no quita que también haya relaciones de dominación, y es cierto que los perros se pelean a veces…, pero lo evitan en la mayoría de los casos. Tienen otras muchas maneras de interactuar: se olisquean, corren detrás los unos de los otros, se hacen amigos y pasan mucho tiempo jugando entre ellos.

Su principal actividad no es averiguar quién manda, sino ver de quién se hacen amigos o con quién se aparean. Es posible que haya muchas reglas entre los perros que viven en grupo que desconocemos, pero lo que está claro es que no hay ni un solo perro que domine en todas las circunstancias. Aunque sólo sea por eso, hay que dejar de tomar al perro por un lobo.
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EL TEMPERAMENTO DEL GATO

Hay gatos y gatos. Algunos son intrépidos, otros más bien miedosos. Hay algunos que se te pegan como una lapa y otros que prefieren que se les deje tranquilos. Los gatos también pueden ser más o menos curiosos, o más o menos juguetones. Como nosotros, cada cual tiene su carácter.

La personalidad de un gato se nota enseguida. Los criadores lo saben bien: en una misma camada ya se encuentran diferencias entre los gatitos, aunque tengan pocos días. Vienen de la misma madre, nacen en el mismo ambiente y, sin embargo, no se comportan de la misma manera.



Claro está, la personalidad de un gato también depende de lo que ha vivido durante su infancia. Les ocurre lo mismo que a los humanos. Si nos trataron con agresividad siendo pequeños, hay muchas probabilidades de que no tengamos un carácter tan cariñoso como si nos hubiesen tratado siempre con dulzura y respeto.

Para que un gato se deje acariciar a la primera cuando sea adulto, más vale que vayamos acostumbrándolo desde muy pronto. Hay estudios que demuestran que los gatos de raza son generalmente más afectuosos con los humanos que los gatos callejeros. Esto es así porque los gatos de raza nacen generalmente con un criador, y es él quien trata con ellos desde que son muy pequeñitos. Sin embargo, esto no siempre es suficiente. Hay gatos que reciben caricias desde su infancia y que, aun así, acaban siendo incluso un poco ariscos. Después encontramos a otros que no han tenido mucho contacto con el hombre porque crecieron en la calle… y que, a pesar de todo, se vuelven muy mimosos en cuanto caen en manos de un dueño que les cuide. Todos los gatos reaccionan a su manera, y no hay en realidad una regla general.

Se pueden encontrar, no obstante, algunas tendencias. Por ejemplo, la personalidad del gato podría depender del color de su pelaje. Esto puede parecer sorprendente, pero existen estudios serios que lo demuestran.



Los gatos negros serían más propensos a apreciar la compañía, tanto de otros gatos como de humanos: ¡con la mala fama que tienen! Por el contrario, los gatos pelirrojos tienden a ser más agresivos que los gatos de otro color.

A pesar de todo, sea cual sea el color de su pelaje, la personalidad puede ir cambiando con la edad. Por ejemplo, un gatito que se muestra tímido y miedoso en compañía de sus hermanos y hermanas puede llegar a ser expresivo e intrépido una vez adoptado. Tanto en el caso de los gatos como en el de los humanos, la personalidad no viene de cuna… ¡Menudo alivio!
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EL GATO Y SU MORRO FINO

Todos sabemos que, a la hora de comer, los gatos son difíciles. Si le muestras a un gato un alimento que no conoce, se acercará lentamente y lo olfateará un buen rato antes de dignarse probarlo. Y no siempre se lo acaba comiendo.



Esta prudencia no sólo se debe a su paladar sibarita, sino que tiene además una utilidad biológica: para un animal salvaje, tener cuidado con lo que come reduce los riesgos de intoxicarse comiendo cualquier cosa (en cierto sentido, esto también demuestra que el gato siempre permanece un poco salvaje, y que no se fía demasiado de nosotros).

Por otra parte, aunque quisiera, el gato no podría comer cualquier cosa. Es 100 % carnívoro, esto es, sólo come carne (aunque se llevase a la boca algunas briznas de hierba, no le llenarían la tripa). Cuando se alimenta por sí mismo, el gato atrapa pequeñas presas, como los ratones. Y no se complica la vida; devora absolutamente todo del animal: huesos, pelos, tripas… En general, el gato no engulle su comida de golpe, sino que la divide en diferentes ingestas. El hecho de que se tome su tiempo en comer también tiene su porqué: al ser más bien solitario, no corre el riesgo de que le roben su comida otros gatos (salvo cuando se reúne un grupo de gatos callejeros en torno a los contenedores de basura). Es una de las diferencias con respecto al perro. Este último, por el contrario, es un animal social, que siempre busca la compañía de sus congéneres, como hacía su antepasado el lobo, que vive en manada: en su caso, mejor será que coma lo más rápido posible, si no quiere quedarse sin nada.

Además de tomarse su tiempo para comer, el gato también se permite tener gustos personales. A algunos sólo les gustan los dulces, a otros la comida en lata; algunos se vuelven locos con el pescado, otros prefieren las aves de corral… Estas diferencias alimentarias vienen de la infancia, porque los gatos tienden a preferir la comida que solían comer cuando eran pequeños. Aunque tampoco es una regla categórica. Algunos gatos son como nosotros y prefieren cambiar regularmente de menú, mientras que otros no soportan la novedad y prefieren comer siempre lo mismo. Dale diferentes opciones a tu gato, que él ya decidirá. Además, está bien que sepas que no siempre es bueno darle pienso. La cuestión es que los gatos no suelen beber demasiado, por lo que el pienso puede provocarles problemas renales. Por este motivo, es aconsejable darle cada tanto comida en lata, ya que, por su humedad, ayudará a hidratar a tu gato.

Pero, si al señorito o a la señorita sólo le gustan las latas más caras, de esas que le compras muy de vez en cuando, no te preocupes. Ya verás que el hambre hará que se coma lo que sea.

Aunque los gatos sean muy persistentes a la hora de rechazar una comida que no les apetece, nadie ha visto todavía a ningún gato muerto de hambre frente a un cuenco lleno.
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SACARSE UN GATO DE LA MANGA

Gatos hay para todos los gustos. Podemos contentarnos con el clásico gato callejero, o bien podemos preferir un gato de raza. Si te gustan peludos, elige un gato persa o uno de Angora. Si lo quieres prácticamente sin pelo, opta por la raza de los esfinge. Hay gatos orientales como los siameses, gatos con las orejas caídas hacia delante como el fold escocés, y otros que parecen panteras como el bengalío el savannah. En total, se calcula que hay cerca de sesenta razas.

Todos los gatos domésticos proceden de los gatos salvajes que se acercaron, hace aproximadamente unos 10.000 años, a los asentamientos humanos. En un principio, los dos salían ganando: el gato recolectaba los restos de comida y el hombre se libraba de los ratones.



Con el paso del tiempo, a partir de estos gatos salvajes se crearon las diferentes razas. Esto es posible haciendo que se reproduzcan entre ellos gatos que cuentan con características peculiares. Por ejemplo, podemos cruzar gatos dentro de una comunidad en la que tengan el pelo largo. Así nació la raza Maine Coon, a partir de los gatos que vivían en los bosques de los Estados Unidos. También se puede inventar una raza a partir de un gato que presenta una anomalía. En 1966, un gato callejero de Canadá dio lugar a una camada de gatos sin pelo: al hacer que se reprodujeran entre ellos surgió la raza de los esfinge. Y no son los únicos cruces posibles. Por ejemplo, el gato bengalí fue obtenido cruzando un gato doméstico con un felino salvaje, el gato leopardo.

Aunque se puedan crear nuevas razas, puede ser peligroso para los gatos. De hecho, una raza comporta criterios morfológicos muy precisos. Para obtenerlos, se puede hacer que se reproduzcan entre ellos gatos muy cercanos al estándar de la raza. Esto hace que los cruces de gatos emparentados sean frecuentes, así que se puede decir que todos los gatos de una misma raza son un poco primos. Esta consanguinidad favorece las enfermedades de origen genético. También aparecen enfermedades propias de cada raza. Por ejemplo, los problemas cardíacos de los esfinge, o los problemas de cadera de los Maine Coon debido a su peso. ¡Ser demasiado perfecto no es bueno para la salud!

La particularidad de las razas de gatos es que todas han sido creadas siguiendo criterios estéticos. No ocurre lo mismo con los perros, que son elegidos no solamente por su físico, sino también por su comportamiento; por ejemplo, la obediencia, las aptitudes para la caza o que no pierdan de vista un rebaño de ovejas. ¿Podríamos seleccionar igualmente a los gatos según su comportamiento, y tener un día, por ejemplo, una raza de gatos capaces de obedecer como lo hace un perro? Quizá, pero llevará su tiempo. ¡Aún tardaremos en tener gatos policía! Pensándolo bien, mejor así.

Pasará mucho tiempo hasta que el gato sirva para algo más que para cazar ratones, y eso cuando lo consigue… Si no, siempre podemos admirar su belleza, sin más. Ya es más que suficiente, por lo que el gato callejero no tiene nada que envidiar a los gatos de raza.






[image: Imagen]


EL GATO EN SU ARENA

De todas las cualidades del gato, una de las más notables es su limpieza. Normalmente, desde que son muy pequeños, los gatitos hacen sus necesidades en arena de manera espontánea. En cambio, no cubren sistemáticamente sus excrementos. No sabemos exactamente por qué, pero algunos gatos lo hacen y otros no. En cualquier caso, no sólo lo hacen para complacernos y para evitar los malos olores. De hecho, los gatos salvajes que viven en el campo también suelen enterrar sus excrementos. Esto tiene probablemente una utilidad biológica. Podemos imaginar que de esta manera impiden que otros animales detecten su presencia, pero no está comprobado. Hay estudios que demuestran que, en los grupos de gatos, los que son más dominantes tienen tendencia a no enterrar sus cacas. No hay duda de que es una manera de indicar su presencia, como si dijesen: «He pasado por aquí», mientras que la mayor parte de los gatos entierran sus excrementos para no llamar la atención.

No pasa nada si tu gato no recubre sus cacas dentro de casa. El problema viene cuando orina o defeca fuera de la arena. Cuando hace esto, es generalmente un síntoma de malestar. Es posible que la arena no esté demasiado limpia, o que no la hayamos puesto en un lugar suficientemente tranquilo.

Algunas personas colocan la arena al lado del cuenco de comida. Sin embargo, a los gatos no les gusta que hagamos esto, y es comprensible: ¿te imaginas tu váter en medio de la cocina? ¡Claro que no!

Si al gato le gusta hacer sus necesidades en un lugar íntimo, no es por pudor, que es lo que sentimos nosotros cuando alguien nos mira. Lo que ocurre cuando hace sus necesidades es que se siente más vulnerable: aislarse es, por lo tanto, una manera de protegerse.



Cuando conviven muchos gatos en un mismo apartamento, tampoco les gusta compartir la arena. Esto también es comprensible, porque hacer las necesidades inmediatamente después que otro, y además en el mismo lugar, nunca es demasiado agradable… incluso para los gatos. En este sentido, los veterinarios aconsejan poner una caja de arena de sobra (si tienes dos gatos, habrá que poner tres cajas de arena).

Existen igualmente maneras de enseñar a un gato a hacer sus necesidades en el váter, guardando el equilibrio con sus patas sobre la taza (aunque, para los humanos que luego ponen sus nalgas en el mismo lugar, no es demasiado agradable). En cualquier caso, la pulcritud felina tiene sus límites: aunque algunos sean capaces de tirar de la cadena, todavía no se ha visto a ninguno utilizando el papel higiénico.
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EL GATO, UN TIGRE DE SALÓN

Cuando vemos el tiempo que un gato doméstico se pasa echado en el sofá, cuesta imaginar que sus antepasados vivieran en la sabana y tuvieran que cazar para alimentarse. No parece que estar tumbado le disguste. Es la paradoja del gato. Por un lado, permanece relativamente salvaje y, por otro, le encantan sus pequeñas comodidades. Vivir en un apartamento tiene sus ventajas. Le permite estar calentito y comer cuando tiene hambre. Pero ¿no será un poco aburrido?

Un gato de apartamento se pasa cerca de un 80 % de su tiempo durmiendo. Podríamos creer que es porque no tiene nada mejor que hacer. Pero los gatos que viven libres en medio de la naturaleza también duermen muchísimo. Las malas lenguas dirán que los gatos son unos vagos de cuidado, pero seguramente habrá alguna razón biológica que explique que duerman tanto.



Dormir es una cosa, y aburrirse otra. A pesar de todo, el trabajo de los veterinarios demuestra que muchos gatos de apartamento se sienten desanimados. ¿Cómo saber si el tuyo es uno de ellos? Esto no se puede detectar a simple vista, pero hay que estar atento a su comportamiento. Por ejemplo, si hacen sus necesidades en cualquier lugar menos en su caja de arena, o si pasan demasiado tiempo aseándose, hasta el punto de que se les caigan mechones de pelo. También hay que ver si se vuelven agresivos, o si están de repente muy agitados, o por el contrario demasiado lánguidos…

Para evitar este tipo de situaciones, hay que hacer todo lo posible para que el gato esté a gusto. Es bueno acondicionarle pequeños rincones donde pueda aislarse. Por otra parte, los gatos adoran estar en las alturas. Si tienes la posibilidad, pon estanterías en las paredes: tu gato se pasará el día caminando por ellas y se quedará allí arriba para observar a los humanos, como una pantera encaramada a la rama de un árbol.

También es fundamental aportarle estímulos. Lo que se conoce por «enriquecer» el entorno del gato consiste en ofrecerle cosas que mirar, o que manipular: un ovillo de lana, un ratón teledirigido…, cualquier cosa vale. Existen también juegos electrónicos en los que el gato tiene que perseguir objetos con su pata a través de la pantalla, o vídeos en los que aparecen huesos o peces en movimiento. Algunos gatos pueden llegar a quedarse tan atrapados delante de las imágenes como tú mismo cuando ves tu serie de televisión favorita. Por el contrario, si tienes miedo de que se aburra, mejor será que no le impongas la presencia de otro gato, pensando que le hará compañía. Hay más probabilidades de que lo tome como una verdadera intrusión en su entorno.

Lo más importante es no olvidar que el gato no es un objeto decorativo, ni un peluche, y que siempre será un pequeño tigre de salón.



Y cuanto más satisfecho esté el salvaje que hay en él, más apreciará el confort de tu piso.
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EL RONRONEO, UN MOTOR EN LA GARGANTA

Tener un gato en las rodillas es placentero por muchos motivos: es suave, da calor y encima ronronea… Este sonido es reconfortante porque uno se imagina que es la manera del gato de responder a nuestras caricias, como si dijese: «Qué bien estoy contigo… Me encanta que me acaricies».

En realidad, el ronroneo es la manera que tiene el gatito de comunicarse con su mamá. Todos los pequeños ronronean cuando son amamantados por sus madres, frotándose contra ella en pleno éxtasis. Pero, cuando crecen, los gatos que no están acostumbrados a la compañía humana dejan de ronronear.



Es el caso de los que viven en estado salvaje, o sólo en compañía de otros gatos. Por el contrario, los que viven a nuestro lado ronronean como gatitos. Eso significa que nos quieren como a su madre. Pero, contrariamente a lo que se suele decir, el gato no sólo ronronea cuando está contento. También puede ronronear si está muy enfermo. No es del todo contradictorio, porque, al ronronear cerca de nosotros, dice lo mismo que el gatito a su madre, que se podría traducir por: «Soy pequeño y débil. Protégeme».

Signifique lo que signifique, el ronroneo es muy agradable al oído humano. Es un sonido suave y grave. Algunos científicos piensan que es incluso bueno para la salud. Todavía no se ha probado, pero es posible.



El ronroneo es una vibración de baja frecuencia. Precisamente este tipo de vibración es utilizada por el quinesioterapeuta para curar a personas con problemas de circulación. No es descabellado que el ronroneo sea también beneficioso para el cuerpo del gato. De hecho, se ha comprobado que los gatos tienen menos problemas óseos que otros felinos que no ronronean, como los leones, los leopardos o los tigres. ¿Servirá el ronroneo para algo? Quién sabe…

Lo que está claro es que el ronroneo hace vibrar el cuerpo del gato. Y, bajo la superficie de su piel (como bajo la nuestra), existen unas células concretas que son sensibles a las vibraciones: son llamadas «células de Pacini». En presencia de una vibración, o de un sonido grave como el del ronroneo, estas células activan el cerebro, y éste responde enviando al organismo hormonas que procuran sensaciones agradables. Además, el gato también posee células de Pacini en el páncreas, que es una pequeña glándula que se encuentra en la barriga. No sabemos a ciencia cierta qué hacen allí estas células, pero podemos suponer que el ronroneo las hace vibrar, y es posible que esto le venga igualmente bien al cuerpo.

En cualquier caso, aunque el ronroneo no fuese bueno para la salud, la verdad es que es una excelente canción de cuna…
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¿CÓMO ACARICIAR A UN GATO?

Raro es que, cuando vemos a un gato, no nos entren ganas de acariciarlo. Al gato también puede gustarle que le acaricien… o no, según su humor. Cada animal tiene sus preferencias. Los hay a los que les gusta que les acaricien en el mentón, otros en la cabeza y otros en la espalda.

A pesar de ser una idea extendida, muchos gatos no tienen nada en contra de las caricias a contrapelo. Eso sí, a algunos no les gusta demasiado que les acaricien la barriga, sobre todo si los recostamos sobre su espalda. Si tenemos en cuenta que se ponen panza arriba para defenderse en caso de amenaza, no esperes verlos muy relajados en esa posición.



Por el contrario, a la mayoría de los gatos le gusta que le acaricien detrás de las orejas. De hecho, saben bien cómo insinuarlo: se acercan para frotar su cabeza contra nuestra mano. Esto se debe a que el gato posee glándulas en la sien que segregan una sustancia que sirve para humedecer su pelaje: el sebo. Cuando acariciamos al gato, o al frotarse contra nosotros, su sebo va a parar a nuestras manos y a nuestra ropa. Así, cada vez que está en contacto con nosotros, el gato reconoce su olor. En cierta manera, se dice: «Estoy en casa, no hay de qué preocuparse». De ahí que, cuanto más se le acaricia, más se tranquiliza.

A todos los gatos les gustan las caricias, pero a algunos les gustan más que a otros. Es el caso de los gatos de raza esfinge. Estos gatos no tienen prácticamente pelo, o lo tienen, pero muy pequeño y fino. El sebo no puede impregnar su pelaje como ocurre con el resto de gatos. De esta manera, cuando los acariciamos, les limpiamos la piel, y es algo que ellos aprecian especialmente.

Es agradable dejarse acariciar, incluso para los que no somos gatos. La piel contiene muchísimas células muy sensibles. Las hay de muchos tipos. Algunas células nos permiten tener la sensación de que nos están presionando la piel, o pinchando con un alfiler. Además, también hay células concretas bajo la piel para detectar las caricias: se llaman fibras nerviosas del tipo táctil-C. Cuando recibimos una caricia, estas fibras envían descargas nerviosas al cerebro. En este caso, éste produce hormonas, como la oxitocina, que invaden el cuerpo y provocan sensación de bienestar. Es por esto por lo que las caricias son agradables, y esto vale tanto para los gatos como para los humanos.

Además, está científicamente probado que acariciar a un gato produce efectos beneficiosos para el ser humano. Nos relaja, y disminuye el ritmo de nuestros latidos.



En resumen, un gato es algo así como una bola de pelo antiestrés muy saludable. No escatimes en caricias a tu gato, que es bueno tanto para él como para ti.
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EL SIGNIFICADO DEL MAULLIDO

Se dice que a los animales sólo les falta hablar. Lo cierto es que sí lo hacen, y muy bien, pero a su manera.

Cuando un gato maúlla, es que quiere pedirnos algo. La mayoría de las veces, que le demos de comer.



Sin embargo, también puede maullar por otros motivos, y emite un sonido concreto en cada ocasión. Cuando viene hacia nosotros para que lo acariciemos, el maullido es ligero, como si nos diese los buenos días. Cuando quiere entrar en una habitación que está cerrada y le abrimos la puerta, suelta una especie de maullido que se puede interpretar como su manera de darnos las gracias. Cuando no consigue atrapar un pájaro, expresa su frustración con un breve castañeteo de dientes. También puede soltar un murmullo más prolongado en señal de lamento cuando lo transportamos en su cesta… Vamos, que los gatos son capaces de emitir una decena de maullidos diferentes. Y algunas razas, como los siameses, son más charlatanas que otras.

Lo increíble es que la mayoría de las veces podamos comprender lo que el gato quiere decirnos. Y esto no es muy común, teniendo en cuenta que no formamos parte de la misma especie. Si comprendemos los maullidos es porque hay reglas generales en la comunicación sonora que establecen los animales. Una de estas reglas consiste en emitir un sonido grave para dar miedo. Es lógico, ya que, por lo general, cuanto más grande es un animal, más grave será el sonido que emite. Cuando un gato gruñe, pretende dar la impresión de ser más imponente de lo que es en realidad. ¡Hace con la boca lo mismo que cuando eriza su pelo para parecer más grande! Otra regla consiste en emitir un sonido que se va haciendo cada vez más agudo, sea para quejarse o para pedir algo.

Al maullar, los gatos saben utilizar perfectamente todas estas reglas. Y estos maullidos van dirigidos concretamente a los humanos. Está demostrado que los gatos salvajes apenas maúllan…



Aunque los gatos domésticos, esos que llevan con nosotros toda la vida, maúllan poco entre ellos cuando son adultos. Los gatitos maúllan para llamar a su madre, pero, cuando crecen, rara vez maúllan a otros gatos —salvo cuando se pelean, pero entonces se lanzan más bien bufidos—. En fin, el gato nos maúlla a nosotros expresamente.

Se puede destacar también que el maullido del gato se parece al llanto de un bebé. Y tiene su sentido. Lo queramos o no, el llanto de un bebé nos conmueve de manera inconsciente. En cierto sentido, podemos decir que los gatos nos hablan como lo hace un niño. De hecho, nosotros también les hablamos a ellos como a niños: «Ay, pero qué bonito es este gatito», o más bien «Aaaay, pero qué boniiito es este gatiiito», con ese soniquete que alarga el final de las palabras. El gato no conoce su significado, pero comprende la melodía de la frase. En resumen, no necesitamos palabras entre los gatos y nosotros: con la musicalidad de los sonidos conseguimos entendernos.
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LOS BIGOTES DEL GATO

Si te piden que dibujes un gato en pocos trazos, ¿por dónde empezarías? Seguramente por sus bigotes. Se puede decir que los bigotes son para el gato lo que la cola para el pavo real, la trompa para el elefante o el cuello para la jirafa: una especie de símbolo. Pero los bigotes no sólo sirven para decorarles la cara, sino que son órganos sensoriales muy útiles.

De hecho, estos bigotes —también llamados «vibrisas»— son pelos. Como todos los pelos, algunos se caen y vuelven a salir. Si se los cortásemos, el gato no tendría por qué preocuparse…, ¡pero, evidentemente, no debemos hacerlo! A diferencia del resto de pelos, los de los bigotes son más gruesos, están enraizados más profundamente en la piel, y unidos a muchas más terminaciones nerviosas. Si las vibrisas se topan con un obstáculo, o una ligera corriente de aire hace que se muevan, el gato lo sentirá enseguida.

Con una docena de pelos a cada lado del hocico, y cuatro o cinco encima de cada pestaña, el gato está equipado de sobra para orientarse: es más o menos como si tuviera decenas de dedos alrededor de su cabeza.



Pero los gatos no son los únicos que tienen bigotes. Los encontramos en otros muchos animales, como los perros y las focas, e incluso en los peces gato (en su caso, nos referimos a sus bigotes como la «barbilla», pero ambos cumplen la misma función). Los animales que más utilizan el bigote son las ratas y los ratones. Como no ven en la oscuridad, sus bigotes son indispensables para desplazarse de noche, e incluso pueden moverlos hacia delante para palpar los obstáculos invisibles con antelación.

Por su parte, el gato adora la noche. Por el contrario, no ve demasiado bien los objetos más cercanos. Es en ese momento cuando los bigotes son especialmente útiles. De hecho, sustituyen la visión de cerca. Si te fijas en un gato mientras caza o juega, verás que tiene los bigotes apuntando hacia delante. Si tiene un ratón en sus narices, sus bigotes le ayudarán a percibir si éste huye por la izquierda o por la derecha, por delante o por detrás… para así atraparlo lo más rápido posible (y el muy sádico encima se regodea, ya que hay veces que, una vez atrapada la presa, la libera y juega un rato más con ella antes de cazarla de nuevo).

Además de tener su función sensorial, los bigotes son bonitos. No sabemos si los gatos aprecian entre ellos su belleza.

Sin embargo, lo que sí tenemos claro es que no hay sexismo entre gatos. Si bien para los humanos estos pelos son exclusivamente masculinos, las gatas tienen el mismo bigote que los gatos.
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LAS RELACIONES ENTRE LOS GATOS

Si pones juntos a dos gatos que no se conocen, hay más probabilidades de que los veas pasando el uno del otro que haciéndose carantoñas.

Por lo general, el gato no aprecia demasiado a sus semejantes.



Aun así, en algunos casos puede incluso soportarlos. Puede que no le quede otra, por ejemplo, en un piso donde hay otros gatos, o puede que le salga a cuenta soportar la vida en sociedad por algún motivo. Es el caso de los gatos que viven libres en algunos parques, esos que se agrupan alrededor de la comida que les van dejando las almas caritativas (o esos gatos callejeros que se reúnen cerca de los contenedores en algunos países).

En este aspecto, el gato se diferencia bastante de otros felinos. En efecto, la mayoría son solitarios. Los tigres o las panteras sólo soportan la presencia de congéneres durante la reproducción. Los únicos felinos que viven la mayor parte del tiempo en grupo son los leones. Y, en su caso, son muy disciplinados. Una manada de leones está muy estructurada, con un macho dominante a la cabeza. ¿Y los gatos? ¿Cómo se comportan? Pues bien, su estilo es más parecido al de los tigres. Vamos, que normalmente prefieren vivir solos… Aunque a veces se agrupen, no por ello se vuelven leones. El grupo que forman no está demasiado organizado.

En cuanto a la comida, en los grupos de gatos callejeros los primeros que llegan son los primeros que comen. Pero hay también gatos que son bastante dominantes; a medida que se acercan, los otros se hacen a un lado para dejarles comer. Sin embargo, esto no quiere decir que sean dominantes en todas las situaciones.

La mayoría de las veces estos gatos sólo se unen a los demás en el momento de la comida, y llevan una vida solitaria el resto del tiempo.

En un grupo de gatos callejeros, no hay jefe de la manada como entre los leones. A pesar de todo, sí que hay algunas reglas. Se suelen juntar los miembros de un mismo linaje, esto es, los jóvenes se reúnen con su madre, con su abuela, incluso con su bisabuela, así como con sus hermanos y hermanas (que son muchos porque los gatos se reproducen rápido). Una vez alcanzan su madurez sexual, empiezan a aparearse todos con todos: madres e hijos, abuelos y nietas, hermanos y hermanas… Sin embargo, los machos no se quedan para siempre con su familia de origen. Se van para aparearse a su vez con hembras de otras familias, y esto es bueno, porque así se evita que haya demasiada consanguinidad.

A fin de cuentas, el gato es a ratos solitario y a ratos social. De hecho, es más que nada un oportunista…



Su filosofía será: «Aguanto a los demás cuando no me queda más remedio, pero voy a mi aire en cuanto puedo». Un auténtico caradura, vamos. Es su manera de adaptarse a cualquier situación, ¡y le sale bastante bien la jugada!
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LA SEXUALIDAD DEL GATO

Cuando una gata está en celo, no se lo tiene callado. Se pasa toda la noche lanzando al aire sus característicos gritos. Este recital no tarda en conseguir su objetivo, esto es, atraer a los machos de los alrededores. A la intensidad de los gritos le siguen normalmente las ruidosas peleas, lo cual no ayuda a que los vecinos consigan descansar.

Aunque la gata anuncie su disponibilidad sexual a todo el barrio, no por ello se entrega al primero que llega.



La señorita tiene sus preferencias. ¿Con qué criterios elige a sus pretendientes? Sólo ella lo sabe. Una vez ha elegido al afortunado, el ritual amoroso es el mismo para todos los gatos. El macho agarra firmemente la nuca de su compañera con los dientes. Esto le permite aferrarse a ella, inmovilizándola por completo. ¡Y es muy importante!, porque, aunque esté en celo, la gata no siempre se deja montar así como así. Por lo tanto, la dentadura es esencial en la sexualidad del gato, y un minino desdentado tendrá serios problemas para aparearse. ¡Aunque ni siquiera después de haber mordido la nuca de su compañera está todo dicho! En un momento dado, la gata suelta un grito y se rebela con violencia contra el gato, lanzándole un zarpazo. Después, cuando todo ha acabado, se frota contra el suelo y se lame. El macho se marcha sin decir nada —ni un «nos vemos», ni un «hasta la próxima»—…

Pero volvamos a la gata. Si ésta grita durante el apareamiento, puede haber una razón. La cosa es que el macho posee un pene muy particular: no es muy grande (apenas mide 1 centímetro), pero está cubierto de pequeños pinchos. ¿Es esto lo que le hace daño a la gata? Como no estamos en su lugar, no podemos afirmarlo. Lo que sabemos es que la gata ovula, esto es, produce el huevo que le permitirá tener gatitos, en el momento de la penetración. Pero esto no ocurre a la primera, sino que son necesarias muchas cópulas. Por lo tanto, la gata deberá dejarse montar por muchos machos antes de ser fecundada (pero, como los mininos no son celosos, esto no supone ningún problema).

Tras nueve semanas de gestación, la gata dará a luz una camada de tres o cuatro gatitos, a veces incluso más. No te asustes si no se parecen entre sí. En una misma camada puede haber un gato pelirrojo, otro negro y blanco y otro atigrado. Esto es así porque la gata puede ser fecundada por muchos machos al mismo tiempo.



Esto hace que dos hermanos del mismo parto puedan venir de padres diferentes. Sería un fenómeno muy extraño entre los humanos, pero es muy frecuente entre los gatos.
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LA DUCHA DEL GATO

Después de dormir, la principal actividad del gato es lamerse. Otros animales, como los ratones o los leones, también se asean, pero ninguno de ellos llega al nivel de los gatos. Éstos son tan flexibles que pueden llegar con su lengua a todos los lugares de su cuerpo, a excepción de la cabeza. Para ello, el gato utiliza su pata a modo de manopla, y se esmera mucho, llegando a pasarla hasta una decena de veces por el mismo lugar.

El aseo le sirve, en primer lugar, para quitarse parásitos, como las pulgas. Para ello, la lengua rasposa del gato es una excelente herramienta. Además, con ella puede quitarse y tragarse los pelos muertos.



Si te fijas, verás que el gato se demora especialmente en algunas partes del cuerpo. Por otro lado, la duración de los últimos lametones en una zona no es proporcional a su superficie. Es en la cabeza donde el gato se esmera más: emplea una cuarta parte del tiempo de aseo, mientras que representa menos del 15 % de la superficie del cuerpo. A la inversa, la cola, a pesar de su longitud, no representa más que el 5 % del tiempo de aseo.

Contrariamente a lo que se puede pensar, lamerse no sólo sirve para estar limpio. Si fuese así, el gato no tendría necesidad de dedicarle tanto tiempo.



Se supone que el aseo sirve igualmente para muchas otras cosas. Por ejemplo, estimula la producción de sebo, una sustancia que protege el pelaje. Además, cuando el gato se lame después de haber estado al sol, ese gesto sin duda le permite sintetizar mejor la vitamina D. Por otra parte, es posible que el aseo tenga una función relajante, ya que el gato tiende a lamerse cuando está furioso.

Algunos investigadores piensan que los lametones también eliminan los olores. Habrás notado que los gatos se pasan el día frotándose contra los objetos, así como contra las piernas de la gente. Al hacerlo, va dejando su olor por todos lados. Sin embargo, su piel va recolectando al mismo tiempo los olores de las personas y de los objetos que le rodean. Cuando se asea justo después, lo que está haciendo es quitarse todos los olores que se han ido depositando en su pelaje, y así recuperar su propio olor. Ésta es su manera de «empezar de cero», ya que en adelante podrá detectar todos los olores, tanto los que recibe como los que deja.

El aseo tiene finalmente otra utilidad para los gatos. Al estar limpios, ¡les ponemos menos problemas que a los perros para subirse al sofá! Quizá no sea el principal objetivo de su aseo, pero los gatos se salen también con la suya en ese terreno.
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EL GATO, PARACAIDISTA Y FUNAMBULISTA

Se dice que los gatos caen siempre de pie, pero ¿es cierto? La respuesta correcta es: sí, los gatos caen de pie, siempre y cuando les dé tiempo de poner las cuatro patas.



Les basta con medio segundo para girarse, lo que corresponde a una caída de alrededor de 1,50 m de altura. Si caen desde más abajo, no tienen tiempo de caer de pie…, pero, claro, la caída no les dolerá demasiado.

Se trata de un reflejo que el minino adquiere cuando tiene entre 4 y 6 semanas. La técnica es siempre la misma: el gato gira primero la cabeza, luego las patas y por último el torso, antes de estirar sus miembros para el aterrizaje. Esto no quita que se hagan daño. Los gatos que caen desde muy alto suelen acabar con heridas en la cabeza, porque la sacudida en el momento del aterrizaje es tan violenta que hace que ésta choque contra el suelo. Cuanto mayor sea la altura desde la que se cae, más velocidad se coge y más duro será el golpe, pero sólo hasta cierto punto: hay una altura más allá de la cual sólo se puede alcanzar una «velocidad límite de caída». Esto no sólo vale para los gatos, sino para cualquier objeto que caiga. El gato alcanza su velocidad límite de caída a partir de una altura equivalente a un sexto piso de un edificio, más o menos. Hasta el sexto piso, la gravedad de la caída aumenta con la altura. El gato se hará más daño cayendo desde el sexto que desde el cuarto o del segundo. Entre el sexto y los pisos superiores, es lo mismo. ¡Estas medidas no valen para un humano, ya que nosotros somos mucho más pesados que un gato y nos haría falta caer desde bastante más alto para alcanzar nuestra velocidad límite de caída! Caer nunca es agradable, pero, por suerte para los gatos, sea cual sea la altura, ellos suelen salir con vida: pueden tener heridas más o menos graves, pero sobreviven en el 90 % de los casos.

Son sobre todo los gatos jóvenes los que caen desde los balcones, y es que aún no llegan a detectar todos los peligros. Sin embargo, a poco que crecen, llegan a ser capaces de caminar por la barandilla sin caer. Por mucho que se nos encoja el corazón al verlos ahí subidos, hay que tener en cuenta que lo tienen todo controlado. Su excelente sentido del equilibrio se lo deben en gran parte a su cola. Si observas a un gato caminando por una superficie estrecha, le verás mover su cola de izquierda a derecha, como hace el funambulista con su vara cuando camina sobre una cuerda tensa.

Está en su naturaleza: al gato le encanta subirse a las alturas. Se le da bien escalar, mantener el equilibrio e incluso caerse. Sin embargo, es un poco torpe a la hora de descender. Es muy frecuente ver a los gatos jóvenes subirse a un árbol…, tanto como escucharles maullar desesperadamente cuando no consiguen volver al suelo.



A veces se llama a los bomberos en esta situación, pero cada vez son menos los que están dispuestos a intervenir. ¡Algunos gatos se quedan durante días en una rama! Poco a poco, empieza a entrarles hambre, y sobre todo sed, pero aún no se ha visto un esqueleto de gato en una rama. El gato acaba finalmente por sacar las uñas y bajar a trancas y barrancas. Para la próxima vez, quizá se lo piense dos veces antes de trepar hasta allí arriba.
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Perros y gatos son las mascotas preferidas de los seres humanos.
Ocupan el lugar que les corresponde en la sociedad, e incluso los perros
llegan a auxiliar al hombre en ciertas tareas. Sin embargo, cuando los
tenemos cerca, a veces nos cuesta descifrar su comportamiento. ;Qué
son los ladridos de un perro? Y zpor qué mueve la cola a la izquierda en
lugar de a la derecha? ;Para qué sirven los bigotes del gato? ;Podemos
acariciarlo a contrapelo?

Veterinarios y cientificos intentan dar respuesta a estas preguntas en este
libro documental con formato de album ilustrado (para lectores a partir de
los 9 afios) que nos adentra en el mundo de estos animales domésticos y
explora todas las facetas de su comportamiento.

Un libro ilustrado indispensable para aprender a convivir
con nuestros compaferos de cuatro patas.

Nerdicalibios
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